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Cines Royalty y Odeón (Vigo), 1964 y 1969

Jesús Ángel Sánchez García

En los tiempos de consolidación del espectáculo cinematográfico, durante la déca-
da de los años diez, coincidiendo con el apogeo del llamado cine mudo, los habi-
tantes de Vigo asistieron entre los años 1916 a 1917 a la inauguraron de los primeros 
locales permanentes y diseñados ex profeso para el cine en la ciudad. Revestidos 
con llamativas fachadas eclécticas, los cines Royalty y Odeón no solo se convirtie-
ron en los primeros «templos para el cine» en la ciudad olívica, sino que además 
situaron a esta pujante urbe atlántica como la primera de Galicia en dotarse de unas 
arquitecturas estables, específicas y diferenciadas para el nuevo espectáculo que 
comenzaba a conquistar el favor del público.

Antecedentes y rasgos arquitectónicos de los primeros cines de Vigo

Pese a continuar vigentes las proyecciones en barracas ambulantes y pabellones 
provisionales, desde comienzos de los años diez en los principales países de Europa 
se concretaron cambios empresariales y en la exhibición que fomentaron la apari-
ción de los primeros locales permanentes para las proyecciones de cine (Lacloche, 
1981, 30-47). Con el habitual retraso en la llegada de estas tendencias a las regiones 
periféricas, en Galicia esa estabilización de las salas de cine fue un fenómeno de-
sarrollado desde los años de la Primera Guerra Mundial hasta comienzos de los 
años veinte (Folgar, 1987, 54-67; Folgar, 1996; Sánchez García, 2012, 92-94). La pro-
ducción de los primeros largometrajes, el creciente protagonismo de unas películas 
que poco a poco ganaban presencia en las programaciones frente a los números de 
variedades y otras actuaciones en vivo, y un sistema de exhibición en el que desde 
1907 la venta daba paso al alquiler de películas, con mayor rotación de la oferta, 
fueron factores que intervinieron en este proceso que condujo a la gestación de la 
primera arquitectura cinematográfica.
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La condición pionera del Cine Royalty como primer cinematógrafo estable y 
específico, el primer cine vigués, fue destacada ya en su momento en los estudios 
de Xaime Garrido y José Antonio Martín Curty (Garrido Rodríguez, 1991, 41-43; 
Martín Curty, 2004, 91-96). Abandonando las denominaciones de teatro, salón y 
pabellón, dominantes en los recintos que lo habían precedido a comienzos de siglo 
—Salón Pinacho, Salón Apolo, Teatro Guignol, Pabellón Ideal Cinema—, es preciso 
subrayar esta novedad tipológica, afirmada en un local que en su fachada osten-
taba el nombre de «CINE ROYALTY», marcando distancias con las construcciones 
provisionales que pronto iba a relegar. Su promotor fue el empresario teatral y ci-
nematográfico oriundo de Zaragoza Antonio Méndez Laserna, uno de los pioneros 
del espectáculo en Galicia y norte de España, que había llegado a Vigo para trabajar 
como empleado en el Ideal Cinema en 1913 (González, 2008, 413-415). Tres años 
más tarde, el 20 de mayo de 1916, Méndez cumplimentó el trámite para solicitar la 
licencia de obras para el Royalty en un solar en la esquina sudeste, entre las calles 
Velázquez Moreno y Marqués de Valladares. Era el mismo emplazamiento, propie-
dad de Joaquín Acuña Soaje, previamente utilizado por algunos pabellones de los 
primeros años del siglo, como el Victorious Graph en 1906 o el trasladado desde 
Teis por José Priegue un año más tarde y que llevaría el nombre de Salón Vigués 
(Garrido Rodríguez, 1991, 41; Martín Curty, 2004, 91). Manteniendo la proximidad 
a la Alameda, epicentro de los primeros pabellones cinematográficos en Vigo, con 
el Royalty se iniciaba la colonización de uno de los ejes de mayor animación ciuda-
dana del ensanche, en la misma calle en la que desde 1906 había abierto sus puertas 
otro referente para el ocio ciudadano como era el Gran Café Colón, así como edi-
ficios comerciales como los bancos de Galicia y Santander, o lujosos inmuebles de 
viviendas, en su mayor parte desaparecidos (Garrido Rodríguez, 1991, 55-57 y 316).

Los planos que integraban el proyecto fueron firmados por el arquitecto Manuel 
Hernández y Álvarez Reyero,1 nacido en León, donde había ejercido brevemente 
como arquitecto municipal y diocesano del obispado de Astorga, y afincado en 
Galicia desde 1899, donde ocupó los cargos homólogos de técnico municipal y dio-
cesano en Santiago de Compostela (Fernández Fernández, 1995, 385). Sin embargo, 
la lejanía de Vigo desde la ciudad en la que residía y concentraba su actividad, junto 
con ciertos rasgos estilísticos, apuntan a que en realidad el proyecto para el Cine 
Royalty procedería de la mesa de dibujo del arquitecto francés Michel Pacewicz, 
quien por los problemas de reconocimiento de su título extranjero acudía a este 

1  Planos con los alzados a las dos calles, una planta y plano con dos secciones que constan en la ficha histórica 
destinada al Archivo Histórico de Interés Arquitectónico y Urbanístico, preparada por el arquitecto e investigador 
Xaime Garrido Rodríguez en febrero 1979. Ficha conservada hoy, junto con reproducciones de dichos planos y 
fotografías antiguas del edificio, en el archivo de Xaime Garrido donado al Instituto de Estudios Vigueses.
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tipo de estratagemas de delegación de firma, como ha probado fehacientemente 
Martín Curty (1992, 99-132).

La compleja forma de un solar en L acostada impuso disponer la sala en paralelo 
a la calle Marqués de Valladares, con el cierre frontal en la esquina a Velázquez Mo-
reno, adosándole a continuación el cuerpo de accesos, de modo que se desplazaban 
a este último las entradas diferenciadas para público de General y Preferencia, 
que eran habituales en los primeros salones y pabellones (fig. 1). Esta situación de 
accesos en un cuerpo anexo, o bien la alternativa de desplazarlo a los laterales y 
fondo de la sala de espectadores, fue una solución recurrente para cines ubicados 
en fincas de formatos irregulares o trapezoidales, como se puede identificar en las 
salas Grand Cinéma Lecourbe (1911), Palais Rochechouart (1911) y Cinéma Jeanne-
d’Arc (1913), todas en París (Abadie, 2018, 58, 62 y 65). De este modo, en el que cabe 
considerar como sector principal de la fachada se abrían dos arcos elípticos para 
entrada al portal, taquillas y puertas a las citadas localidades, comunicando a conti-

Fig. 1. Proyecto para el Cine Royalty, planta baja (Arquivo Municipal de Vigo. Obras, 1916).
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 Fig. 2. Proyecto para el Cine Royalty, fachada que daba a la calle Velázquez Moreno (Ar-
quivo Municipal de Vigo. Obras, 1916).   Fig. 3. Proyecto para el Cine Royalty, fachada de 
la calle Marqués de Valladares (Arquivo Municipal de Vigo. Obras, 1916).

nuación con sendas salas de espera (fig. 2). En su decoración, ese frente se cubriría 
con paños de azulejos, enmarcando las dos entradas por medio de una moldura 
mixtilínea que acogía una hornacina, finalmente sustituida por el medallón ovalado 
con el nombre del local, en un recurso similar al que usará el Cine Doré de Madrid 
en su fachada definitiva. Con acceso por un pasillo interior que arrancaba de ese 
cuerpo adosado, la sala de espectáculos se extendía en paralelo a la calle Marqués 
de Valladares; esta estaba precedida por un salón de espera antes de las localidades 
de Preferencia y, a continuación, unas escaleras y un bar, con entrada propia desde 
el chaflán entre las dos calles. Las paredes de cierre de la sala, en las que se abrían 
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las salidas de emergencia hacia Marqués de Valladares, se decoraban exteriormen-
te con arcos orientalizantes, especialmente en la serie de ventanas en formato de 
herradura para ventilación en la parte alta (fig. 3).

Ya en el interior, la organización de localidades marcaba la habitual separación 
entre plazas de Preferencia hacia el fondo y localidades de General, delante. Con 
respecto a lo reflejado en los planos analizados en su momento por Martín Curty 
(1992, 300-301), con posterioridad a la inauguración se añadieron dos líneas de pal-
cos laterales para rodear una platea en descenso hacia la escena y pantalla. La única 
imagen interior conocida muestra esos palcos de platea enmarcados por arcos de 
medio punto desde su arranque en contacto con la embocadura, con un quiebro 
que sugiere la presencia de pilastras de separación, realizadas en escayola, al igual 
que las decoraciones barroquizantes en los antepechos de la línea de palcos abiertos 
que se desarrollaba en el nivel superior (fig. 4). Esta vista de la sala, que hasta ahora 
nunca se había identificado con el interior del Royalty, se habría tomado durante 
la celebración de una sesión de la Academia de Medicina en 1930. Llamaba la aten-
ción unas decoraciones interiores muy mejoradas con respecto a la configuración 
original debido a las reformas efectuadas en 1918 y 1923. Con las paredes de la sala 
de espectadores pintadas en tonos claros, como era costumbre en los años diez, 
una pantalla pequeña y con proporciones casi cuadradas se adaptaba igualmente al 
formato impuesto para las proyecciones en la etapa del cine mudo. Su aforo inicial, 
en el que destacaban las condiciones de comodidad para los asistentes, ascendía 
a 537 plazas. De haberse respetado los diseños del proyecto inicial, en las paredes 

Fig. 4. Interior del Cine Royalty durante una sesión de la Academia de Medicina, 1930 
(Vida Gallega, 20-01-1930).
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interiores de la sala se apreciaría que las distintas molduras en relieve recuadraban 
ventanas con arcos de herradura, en tanto que la cubierta se habría realizado con 
cerchas metálicas apoyadas sobre los muros de ladrillo y cierre de uralita. 

Las mejores fotografías del exterior, tomadas por Pacheco, reflejan el protago-
nismo del portal de acceso y el cuerpo adosado conteniendo la sala, personalizando 
cada zona con distintos tipos de huecos, en los que aparecen tanto ventanas en 
elipse, rebajadas y en herradura, como molduraciones de inspiración barroca, pero 
tratadas según una muy libre interpretación ecléctica (fig. 5). Aunque esas imáge-
nes no lo certifican, también es posible hipotetizar que las superficies de los muros 
de fábrica de ladrillo alternaran paños pintados en tonos rojizos con otros en los 
que la capa final de cemento fue enlucida en blanco, contribuyendo así a dar más 
vistosidad y llamar la atención sobre la presencia del recinto. Esta pintura sustituyó 
a los paramentos forrados de azulejos polícromos que se preveían en el proyecto 
original, en especial los diseñados para destacar la zona de accesos. Todo ello con-
figuraba una imagen hacia la ciudad ciertamente singular y atractiva, en la que los 
guiños orientalizantes enlazaban este recinto con estilemas moriscos y mudéjares 

Fig. 5. Fachada del Cine Royalty, foto de Pacheco (Archivo Gráfico José Luis Cabo. © Fundación 
Barrié, Cines de Galicia, 2012).
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presentes en otros locales de espectáculos habituales desde finales del xix como 
los teatros-circo (Sánchez García, 2012, 98-100). Tanto por la variedad de líneas y 
vanos como por los colores, el diseño para el Cine Royalty persiguió diferenciarlo 
con rotundidad de cualquier otro edificio público, distanciándose de los rasgos del 
ondulante modernismo franco-belga ya en declive, pero también de las composi-
ciones clasicistas basadas en un gran arco abrigando la entrada principal; este tipo 
de arcos en los años diez fueron muy frecuentes como recurso para personalizar y 
conferir rostro urbano a las primeras salas de cine (Sánchez García, 2013a y 2015). 
Más allá de su original vocabulario estilístico, otra singularidad del Cine Royalty se 
localizaba en la terraza abierta sobre el bar y sala de espera que precedían a la sala, 
en la que se ubicó la cabina de proyección y servicios. 

Martín Curty destacó en su momento los curiosos formatos de algunas ven-
tanas, comparándolas con ventanas de herradura rodeadas por una banda de 
arquillos como las insertadas por Michel Pacewicz en la casa Silva, también de 
su autoría (1992, 206-207), o los cierres de la terraza con huecos de nuevo conco-
mitantes con otro de los proyectos del técnico francés para la casa de Salustiano 
García (Martín Curty, 2004, 92). Desde luego las decoraciones en relieve en pi-
lastras, dinteles, impostas y cornisas son acordes con la variedad del repertorio 
ornamental manejado en el heterodoxo eclecticismo de Pacewicz, de modo que 
proponen un lenguaje muy personal que sobre una serie de repertorios barrocos 
añadía peculiares toques orientalizantes. Conviene destacar que para los recursos 
estilísticos no se escogió una inspiración historicista definida, como pudiera ser 
la vía orientalista relacionada con la Alhambra, muy reiterada en Inglaterra —Al-
hambra Music Hall (1858) de Londres— y Estados Unidos —Atlanta Fox (1929)—, 
sino un eclecticismo que, como ya se ha apuntado antes, apenas presentaba co-
nexiones con el art nouveau francobelga más que los arcos elípticos, que en este 
caso podrían remitir igualmente a modelos barrocos. En ese sentido, el Poliorama 
(1906), en la Rambla, y especialmente el Principal de Gracia (1905-1916) y el Salón 
Excelsior, este abierto desde 1911 en la Gran Vía, todos en Barcelona (Munsó, 1995, 
120-121 y 233-234), podrían constituir pertinentes paralelos para la heteróclita 
fachada concebida por Pacewicz, al combinar guiños al vocabulario art nouveau 
con una ecléctica interpretación de estilemas barrocos y moriscos. El colorista y 
atractivo efecto exterior previsto en el proyecto inicial con la entrada en juego de 
materiales como ladrillo, piedra y paños de azulejos, planteando una hornacina en 
lugar del medallón definitivo para el rótulo del local, podría relacionarse además 
con relevantes muestras de la arquitectura cinematográfica norteamericana en 
salas como el Loew’s Richmond (1928), Virginia, o el Fox Theatre (1929), Oakland, 
este todavía conservado.
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La inauguración del Cine Royalty tuvo lugar el 25 de noviembre de 1916 con la 
película Mèche d’Or, en una proyección acompañada por la música de un cuarteto 
de cuerda (Folgar, 1987, 67). De ahí en adelante, publicitado como la sala con las 
«mejores condiciones de seguridad, confort e higiene», programaba en exclusiva 
cine, en sesiones diarias con dos películas en las que se repartían a los asistentes 
vistosos folletos con fotogramas y explicaciones de los argumentos, todo ello acor-
de con una sala de categoría y con la estrategia publicitaria de la empresa Méndez 
Laserna, orientada a atraer al público familiar y más exigente (Martín Curty, 2012). 
Por referencias posteriores se sabe que llegó a contar con un piano como recurso de 
música en directo para las sesiones de cine. El Cine Royalty se convirtió sin duda 
en la sala de mejores condiciones de una ciudad en la que la oferta cinematográ-
fica se completaba todavía con últimas muestras de los barracones de principios 
de siglo como el Salón Pinacho y el Ideal Cinema. Ahora bien, para valorar más 
adecuadamente las novedades que aportó como recinto estable, confortable para 
los espectadores y con una cuidada estética tanto interior como hacia la ciudad, 
debe anotarse que en aquel mismo año 1916 no existía en ninguna de las ciudades 
gallegas una sala comparable, de modo que Vigo se situaba al nivel de los mejores 
cines que funcionaban en la capital del Estado, como por ejemplo el Cine Ideal, 
abierto desde mayo en la calle Doctor Cortezo de Madrid.

Coincidiendo con las obras de construcción de este Cine Royalty, en el verano 
del mismo año 1916, Ángel Núñez García, hijo del acaudalado propietario local 
Ángel Núñez Berdiales, registró en el Ayuntamiento de Vigo una solicitud para 
construir en un solar entre las calles Urzáiz, Magallanes y Gil un «pabellón des-
tinado a espectáculos públicos» (Martín Curty, 2004, 95-96). En este caso la ubi-
cación elegida se distanciaba de la Alameda para adentrarse en la parte alta, más 
residencial y elegante del ensanche vigués. La justificación para este emplazamiento 
radicaba en que, en realidad, la construcción a abordar, según certificación de fin 
de obras y pago de tasas por el técnico municipal Jenaro de la Fuente Domínguez 
en abril de 1917, no era un pabellón, sino que se trataba de otro cine permanente y 
también de cuidada estética, por entonces ya designado como Teatro-Cine Odeón.

El proyecto se presentó nuevamente bajo la firma de Manuel Hernández y Ál-
varez-Reyero, ocultando a Michel Pacewicz como autor, si bien la prensa local 
desvelaría esta intervención al comentar su participación dirigiendo «las obras del 
Teatro Odeón» (Martín Curty, 1992, 306; 2004, 96). Pese a la pérdida de los planos 
originales, la memoria confirma la intención de dotar a la ciudad de un recinto de 
innegable ambición arquitectónica, solucionado en su fachada principal a la calle 
Urzáiz con otra llamativa composición ecléctica. Esta vez la fachada se resolvió de 
un modo más unitario y homogéneo mediante el motivo de un gran arco central 
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Fig. 6. Fachada del Cine Odeón, foto de Pacheco (Archivo Gráfico 
José Luis Cabo. © Fundación Barrié, Cines de Galicia, 2012).

que cobijaba las puertas principales y sobre el que se desarrollaba el frontón de 
líneas mixtilíneas portando el rótulo del local. Paños de azulejos de vivos colores, 
seguramente encargados a una fábrica foránea, fueron el recurso para decorar el 
interior del arco central (fig. 6). El acceso del público a las localidades a través de 
las tres puertas centrales daba paso a un corto vestíbulo, y desde este al ancho y 
largo pasillo que discurría en paralelo a escenario y sala de espectadores. La dispo-
sición obedecía a la orientación de la caja escénica enfrentada hacia la calle Urzáiz, 
de modo que la puerta situada en el extremo izquierdo de la fachada permitía la 
entrada directa al escenario para movimiento del personal o la introducción de 
decorados y otros efectos.

En cuanto al interior de la sala, una fotografía de 1922, propiedad de la empresa 
Fraga, posibilita recuperar un espacio de planta rectangular, salvo el cierre curvo al 
fondo, en el que las butacas y sillas de respaldo de la platea, también en pendiente 
descendiendo hacia el escenario y foso, se completaban al fondo con once palcos 
de platea separados por mamparas a media altura, que constituirían la localidad 
de Preferencia. Sostenidas sobre columnas de fundición, en los laterales de la sala 
se desarrollaban en el piso alto sendas galerías con frentes cerrados por medio de 
rejerías metálicas de inspiración modernista, enlazando por la parte del fondo con 
los bancos corridos para las plazas de General y Gallinero (fig. 7). Al igual que en el 
Royalty, estas galerías altas en forma de U constituían una herencia de la tradición 
de la arquitectura teatral, readaptada para unas salas de cine todavía en búsqueda 
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de una definición funcional propia y acorde con las exigencias de visibilidad para 
las proyecciones. El escenario mostraba un telón de boca pintado por el escenó-
grafo valenciano Eduardo Amorós, representando alegorías de la Música, Poesía, 
Amor y Declamación (Martín Curty, 1992, 306). En el falso techo sobre la sala, 
junto a las bombillas de iluminación dispuestas en una banda perimetral, llama la 
atención un hueco central con celosía que debía de facilitar la ventilación pasiva 
del interior. Certificando la ambición del promotor, el aforo total superaba al del 
Royalty: 794 plazas. 

Las características de la sala de espectadores se detallan en un plano de planta 
realizado en junio de 1924 por Jacobo Esténs (fig. 8), que Martín Curty relaciona 
con una reforma y ampliación de los palcos que existían al fondo de la platea, aña-
diendo cuatro más en cada lateral de la sala. Se constata que por las dimensiones del 
escenario, sus hombros y profundidad eran suficientes para acoger espectáculos en 
directo como obras de teatro, zarzuelas o incluso conciertos. Esta otra herencia de 
la arquitectura teatral respondía en aquellos años diez a unas estrategias de explo-
tación que buscaban compatibilizar los espectáculos escénicos de mayor tradición 
con la dedicación a unas proyecciones de cine en auge, pero todavía no preponde-
rantes, lo que derivaría en estas soluciones de recintos híbridos y salas polivalentes 
características de los teatros-cine (Sánchez García, 1994). En su imagen hacia la 
sala, el escenario estaba enmarcado por la habitual embocadura, con dos palcos de 
boca emplazados en los extremos, a los que se accedía solo desde la platea, dotán-
dose además con una corbata y el citado foso para músicos, que también concuerda 
con el uso para zarzuelas antes apuntado. La ampliación proyectada en 1924 elevó 
el número de palcos hasta 21, rodeando las dos paredes laterales de la platea para 

Fig. 7. Interior del Cine Odeón (empresa Fraga).
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prolongar los existentes al fondo con dos líneas que solo se interrumpían en las 
entradas desde los pasillos de acceso laterales.

Las anotaciones consignadas líneas atrás sobre el peculiar estilo ecléctico adop-
tado para el Cine Royalty son válidas como punto de partida para este segundo 
recinto cinematográfico diseñado por Pacewicz (fig. 9), si bien en el Cine Odeón 
se detecta una voluntad más deliberada de enlazar la fachada con tendencias neo-
barrocas, tanto locales como extranjeras, como ya se hizo constar en una anterior 
publicación (Sánchez García, 2012, 100-101). Las concomitancias con otros edifi-
cios de Pacewicz son evidentes si se comparan las líneas de esta fachada con las 
molduraciones en el remate de la casa Montes Caride (1918), analizada por Martín 
Curty (1992, 312-313). Es importante anotar que en el panorama francés, el país 
de procedencia del arquitecto, el Cinéma de Saint-Loup (ca. 1913), en Marsella, 
ostentaba una fachada de similar planitud y composición rematada en frontón de 
curvas volutas y líneas quebradas desde los aletones laterales (Meusy, 2017, I, 137). 
Además, las decoraciones con paños de mosaicos fueron muy frecuentes en los 
cines franceses de la segunda mitad de los años diez a los veinte.

No obstante, junto a los posibles modelos franceses es necesario anotar los ras-
gos que la fachada del Cine Odeón comparte con el llamado Mission Style o Mission 
Revival norteamericano, puesto que el contraste entre los paramentos blancos y los 

Fig. 8. Proyecto de reformas en el Cine Odeón, plano de planta baja (Arquivo Municipal de Vigo. 
Obras, 1924).
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paños con azulejos, unido al repertorio de molduras barrocas, son rasgos defini-
dores de esta tendencia inspirada desde finales del siglo xix por la arquitectura de 
las iglesias y conventos de las misiones españolas en la Alta California. Conviene 
no olvidar que este Mission Style fue adoptado para salas como el Vista Theatre, 
en origen Bard’s Hollywood Theatre (1923), en Los Ángeles, diseñado por Lewis A. 
Smith, cuya fachada coincide con la del Odeón vigués en los recursos compositivos 
y estéticos derivados de la arquitectura de aquellos templos barrocos exportados 
por los evangelizadores españoles y asumidos en los primeros años del siglo xx 
como una tendencia vernacular y multiusos para la arquitectura de California y 
Florida. De hecho, entre finales de los años diez a los veinte se puede comprobar 
la vigencia de ese Mission Style en salas de espectáculos norteamericanas como el 

Fig. 9. Fachada del Cine Odeón, foto de Pacheco (Archivo Grá-
fico José Luis Cabo. © Fundación Barrié, Cines de Galicia, 2012).
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Grauman’s Million Dollar (1918) de Los Ángeles, Rome Theater (1925) de Nueva 
York, Arbagon Ballroom (1926) de Chicago, Varsity Theater (1927) de Palo Alto o 
el Plaza Theater (1929) de Kansas City.

La inauguración del flamante teatro-cine tuvo lugar el 12 de octubre de 1917, 
aprovechando sus condiciones como recinto híbrido para poner en escena la obra 
de teatro El amigo Teddy, a cargo de la compañía de Ernesto Vilches. A continua-
ción, durante su primer mes de andadura se programaron espectáculos de varie-
dades y las primeras películas, bajo explotación de la empresa Méndez Laserna 
(Folgar, 1987, 67). También sirvió para acoger conferencias como las protagonizadas 
en septiembre de 1919 por Antonio Palacios para exponer los primeros avances de 
su plan urbanístico para Vigo (Iglesias Veiga, 1993, 74). Con todo, las sesiones de 
cine terminaron por dominar totalmente la programación del local en los años 
veinte, cuando el recinto estaba integrado en la cadena de locales explotados por la 
empresa Fraga, fundada por el pionero empresario y principal protagonista de la 
exhibición en Galicia Isaac Fraga Penedo.

Del apogeo a la decadencia: declive y cierre de los primeros cines de Vigo

Además de las reformas ya adelantadas en los palcos del Teatro-Cine Odeón, el 
otro pionero local cinematográfico vigués, el Cine Royalty, también fue sometido 
a modificaciones interiores en dos ocasiones, 1918 y 1923, sin que se conozcan 
datos concretos sobre su alcance (Martín Curty, 2004, 98). Es posible especular 
que estas reformas afrontaran tanto la subsanación de defectos constructivos 
como la ampliación de aforo, modernización de equipamiento y mejoras estéticas 
orientadas a asegurar que no mermara el rendimiento económico en tiempos en 
los que, al igual que en el resto de España, el incremento en el número de salas 
estables estaba conduciendo a una agudización de la competencia empresarial. 
Así, un informe municipal localizado por Martín Curty corroboraría que a finales 
de los años diez el aforo del Royalty había ascendido a 603 plazas, con 31 asientos 
no permanentes, mientras que para el Odeón se fijaba en 733, también con 35 no 
permanentes.

El Teatro-Cine Odeón pasó de ser explotado por Méndez Laserna a funcionar 
bajo arrendamiento por el empresario Isaac Fraga Penedo desde 1918, como parte 
de la agresiva estrategia de expansión de locales que emprendió durante los años de 
la Primera Guerra Mundial (Nogueira, 2008, 289-296). Dentro de aquella cadena el 
Odeón se promocionó como un local en el que disfrutar del cine en «selecta compa-
ñía», retrasando incluso la introducción del equipamiento técnico para el cine sonoro 
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con patrióticos y reaccionarios argumentos que esgrimían el rechazo de su distingui-
da audiencia hacia la lengua inglesa hablada en unas películas que se interpretaron 
como «un peligro para la difusión de la espiritualidad española en América» (Cines, 
1930). En la relación con la ciudad, el Odeón propició el aprovechamiento comercial 
de espacios de su crujía delantera para habilitar negocios como joyería, cafetería y 
kiosco de prensa. De este modo, fue ya en la posguerra, siendo Isaac Fraga el propie-
tario de la sala, cuando se solicitó licencia para reformar el cuerpo de entrada por la 
calle Urzáiz, construyendo nueva taquilla y contaduría en parte del antiguo vestíbulo, 
según un proyecto preparado por su hijo, el arquitecto Arturo Fraga Framil (Martín 
Curty, 2004, 148-149). Continuando las reformas, en 1949 se preparó la esquina entre 
Urzáiz y Magallanes para el local de la Joyería Otero, que se presentaría a la calle con 
su exterior placado en mármol negro, uniéndose en 1951 a este negocio un kiosco 
para venta de prensa; en la misma década de los cincuenta se instaló en el interior del 
cine una cafetería con acceso por el mismo pasillo de entrada a la sala.

En cuanto al Cine Royalty, la gestión en manos de Victoriano Gil, quien asumió 
la sala desde la muerte de Antonio Méndez Laserna en 1928, derivó en moderni-
zaciones técnicas como la instalación de sonido para competir con el Tamberlick, 
que se había adelantado como primera sala viguesa en ofrecer esta innovación. 
Andando el tiempo, durante la Guerra Civil tuvo lugar la alteración en la parte alta 
de su fachada al sustituirse desde mayo de 1937 el nombre original, de acuerdo con 
la normativa que proscribía los nombres extranjeros en la España sublevada, por 
un cartel en el que se leía «CINEMA VIGO», en letras dispuestas sobre una cruz de 
Santiago y la bandera de Galicia. Funcionando como cine de programas dobles, 
sus condiciones como sala más veterana de la ciudad sin duda repercutieron en 
la afluencia de público, ahora repartida por nuevos recintos desde el centro a los 
barrios, por lo que, ya avanzada la década de los cuarenta, el propietario encargó 
al arquitecto Antonio de Cominges Tapias un proyecto para su sustitución por un 
monumental inmueble que por su aforo y porte clasicista se asimilaría a los grandes 
movie theaters norteamericanos. Por si no fueran suficientes las perspectivas de 
negocio seguro que deparaba la exhibición en la España que superaba la fase más 
dura de la posguerra, la nueva sala de cine se combinaría con un cuerpo torreado 
para oficinas. Sin embargo, finalmente solo se acometió la reforma interior de la 
emblemática sala, en la etapa dirigida por el empresario Eugenio González de Haz, 
según planos preparados por los arquitectos Francisco Castro Represas y Alonso 
Pérez en julio de 1949 (Hueso Montón, 2013, 352-353; Martín Curty, 2004, 151-154); 
las obras proyectaban una ampliación del vestíbulo de entrada para organizar mejor 
la dotación de bar y servicios higiénicos de señoras, desplazando los de caballeros 
al fondo del pasillo de acceso.
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La corta etapa de explotación por Eugenio González de Haz no logró remontar 
la caída de ingresos ante la competencia de salas más modernas y de mayores afo-
ros, entre las que sobresalía el Teatro Cine Fraga, buque insignia de la empresa Fra-
ga, pero también los cines Rosalía Castro, Cinema Radio, Niza y Casablanca, solo 
por citar los más céntricos. Cerrado en 1953, el solar del rebautizado Cinema Vigo 
suscitó el interés de la orden de los jesuitas con vistas a construir su nueva sede en la 
ciudad. En cuanto al Cine Odeón, aún conoció una última etapa de protagonismo 
cultural al acoger desde comienzos de 1962 hasta el cierre en 1965 las proyecciones 
y coloquios del Cine Club Vigués impulsado por José Luis Sampedro, que entre 
sus participantes contó con el cineasta Carlos Velo, el fotógrafo Ricard Terré o el 
escritor Celso Emilio Ferreiro. Desaparecido de la publicidad en la prensa local en 
los primeros meses de 1965 (Martín Curty, 2004, 196), no tardó en darse por hecha 
su adquisición para sede de una entidad bancaria («Bancos y edificios», 1965). Al 
coincidir ambos cierres con el inicio de una etapa de fuerte desarrollo urbano todo 
parecía apuntar, como así se confirmó, que esos dos primeros templos del cine en 
Vigo no tardarían en sucumbir ante las nuevas dinámicas que iban a aprovechar 
sus céntricos y amplios solares.

Dos derribos que empobrecieron el paisaje urbano de Vigo

Como ya se ha adelantado, a partir del año 1953 los jesuitas iniciaron conversacio-
nes con la propiedad del Cinema Vigo, antiguo Royalty, con vistas a obtener un so-
lar en el que edificar una residencia para sacerdotes y otras dependencias para obras 
sociales y templo que necesitaba la orden en la ciudad más poblada y dinámica de 
Galicia. El acuerdo suscrito para la compra, por una cantidad de 1 650 000 pesetas, 
condujo así en 1964 a la demolición del antiguo cinematógrafo. Al pionero entre 
las salas de cine locales le tocó también el triste privilegio de ser el primero de los 
viejos recintos vigueses en desaparecer. La veterana sala dio paso a un edificio de 
viviendas y oficinas con altura de siete plantas, integrando en semisótano y entre-
planta la fundación Loyola de los jesuitas y la iglesia de los Apóstoles, de acuerdo 
con el proyecto fechado en 1964 de los arquitectos Tomás Pérez-Lorente Quirós y 
Francisco Yáñez Ullóa (Ardid Posada, 1998; Agrasar Quiroga, 2004, 172-173). La 
primera piedra se puso el 27 de junio de 1964, si bien la nueva iglesia no se abrió al 
culto hasta agosto de 1968. 

En el caso del Teatro-Cine Odeón, ya con anterioridad a su cierre, en 1965, 
era conocido que el Banco de Vizcaya había acordado la compra del edificio para 
arrancar su expansión en la ciudad, lo que se relacionaba con la progresiva clausura 
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Fig. 10. Ubicaciones de los Cines Royalty y Odeón en la actualidad (fotos: Santiago Rodríguez-Caramés).
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de la cafetería interior y los restantes negocios situados en la fachada del recinto. 
Con reveladoras palabras sobre las prioridades de aquellos tiempos, las noticias de 
prensa únicamente comentaban el cambio que se avecinaba desde la perspectiva 
de la modernización de la ciudad, y en concreto de una calle que se vería libre de 
un «viejo caserón»:

Recordamos que se ha dado como firme, hace años, la noticia de que el Banco de 
Vizcaya había comprado el Cine Odeón. Allí hay también síntomas de supresión de los 
locales de negocios. Ya no está la cafetería. Ya ha echado el cierre el joyero. El puesto de 
periódicos tuvo que abandonar el campo aunque haya cruzado solo la acera para servir 
a sus clientes desde el interior de una furgoneta allí «varada».

De cualquier modo que sea, presentimos gran edificio en Policarpo Sanz, y no sería 
raro que de un momento a otro se viese del todo claro sobre una construcción moderna 
en el espacio que, aún, pero con aire de estar liquidando, permanece físicamente ocu-
pado por el viejo caserón que todavía utiliza el cine.

Los bancos se están haciendo «constructivos». Hay que reposar la mirada en lo que 
van a hacer por la buena facha de la ciudad los Bancos («Bancos y edificios», 1965).

La nueva propiedad, Construcciones Inmobiliarias saci, con sede social en 
Bilbao, tramitó el permiso de demolición ante el ayuntamiento el 21 de marzo de 
1969 con la intención de edificar el anunciado inmueble para banco y viviendas. Al 
Banco de Vizcaya le sucedió con el paso del tiempo el Banco Central, hasta que en 
los últimos años esa planta baja se ha reformado como tienda del grupo El Corte 
Inglés.

Las páginas de la prensa local no registraron reacciones de lamento ni polémicas 
ante los derribos de aquellos viejos cines. Fue necesario esperar décadas para que 
la posición crítica e inconformista del arquitecto e investigador Xaime Garrido 
Rodríguez destapara la verdadera gravedad de aquellas pérdidas, tal como queda-
ron expuestas en un valiente libro-denuncia todavía hoy fundamental para valorar 
lo ocurrido con el patrimonio arquitectónico vigués: Vigo, la ciudad que se perdió 
(1991). Desaparecieron dos recintos de espectáculos, los más antiguos cinematógra-
fos de Vigo, pero sobre todo se destruyeron dos referencias visuales enriquecedoras 
para el paisaje urbano. Frente a sus recursos orientados a llamar la atención del 
público, los inmuebles construidos en su lugar materializaron sobrias fachadas de 
hormigón y placados de piedra, con amplios huecos horizontales como principal 
gesto de modernidad, pero renunciando incluso a significar o denotar al exterior 
las novedades espaciales y el tratamiento formal y lumínico en la iglesia de los je-
suitas que sustituyó al Cine Royalty (fig. 10). El recuerdo del Cine Odeón pervivió 
durante algún tiempo en la sala dispuesta por la empresa Fraga como un anexo al 
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añejo Teatro-Circo Tamberlick, inaugurada el 10 de mayo de 1968 y que funcionó 
hasta la clausura y derribo de ambos recintos en 1991 (Cabo Villaverde y Sánchez 
García, 2012, 277). Desaparecidas aquellas primeras salas de cine, nada queda hoy 
de los recintos para espectáculos y vida social que conectaban la ciudad con una de 
sus mayores fases de expansión y animación en los comienzos del siglo xx.
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.)El presente volumen ofrece una mirada crítica, global y al tiempo mi-

nuciosa, a los procesos de destrucción del patrimonio arquitectónico 
en Galicia desde 1936 hasta el cambio de milenio. Con la experiencia 
acumulada en un reconocido trabajo previo sobre las «Arquitecturas 
desvanecidas» antes de 1936, este equipo de especialistas en historia del 
arte y la arquitectura propone ahora una selección amplia y muy re-
presentativa del bosque de edificios con valor histórico y artístico que, 
sobre todo en villas y ciudades, fueron desapareciendo desde la Guerra 
Civil hasta fechas recientes. El conjunto de 57 capítulos que componen 
este libro aborda frontalmente los procesos y motivaciones que condu-
jeron a unas pérdidas que, aunque accidentales a veces, casi siempre han 
sido resultado de actos intencionados amparados en excusas economi-
cistas y de pretendido progresismo. Para poner la destrucción frente a 
su espejo, los autores apuestan por el conocimiento preciso y riguroso 
del patrimonio perdido, no solo a través de un amplio arsenal de fuentes 
históricas, sino también de un lujoso compendio de restituciones info-
gráficas que permiten disfrutar en tres dimensiones y a todo color de las 
«Arquitecturas añoradas».

Con textos de Álvaro Bonet López, Juan David Díaz López, Javier Gó-
mez Darriba, Pedro de Llano Neira, Estefanía López Salas, Irene Mera 
Álvarez, Iván Moure Pazos, Amal Nnechachi Bounous, María Aránza-
zu Pérez Indaverea, Yolanda Pérez Sánchez, Paula Pita Galán, Santiago 
Rodríguez-Caramés, Miguel Anxo Rodríguez González, Jesús Ángel 
Sánchez García, Julio Vázquez Castro, Daniel Lucas Teijeiro Mosquera, 
Alfredo Vigo Trasancos, Suso Vila y Jorge Viz González.
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